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Una de las estrategias del gobierno de México pa-

ra tratar de evitar el contagio masivo por COVID-

19 en la población, fue establecer “La Jornada de 

Sana Distancia” con el objetivo de evitar la propa-

gación del COVID-19, el cual consistió en un 

"confinamiento preventivo" desde el 23 de marzo 

al 30 de mayo del 2020, (1) en donde se suspen-

dieron de manera presencial las actividades esco-

lares y laborales no esenciales, lo que provocó 

que la población estuviera en casa y evitara salir a 

las calles, ocasionando cambios en la alimenta-

ción y estilo de vida de la población. 

 

Se realizó un estudio transversal observacional por 

conveniencia, en mayores de 18 años contactados 

a través de las redes sociales. La recolección de da-

tos se hizo, mediante el uso de formularios de Goo-

gle, siguiendo recomendaciones de confidenciali-

dad. Se facilitó un consentimiento informado que 

tenía que ser firmado para poder tomar en cuenta 

sus respuestas.  

El cuestionario fue diseñado por los autores en el 

cual se contemplo información sociodemográfica, 

se incluyó un cuestionario semi cuantitativo de fre-

cuencia de consumo de alimentos antes y durante 

el confinamiento. Frecuencia de realización de acti-

vidad física, horas sentado frente a la pantalla 

desarrollando actividades laborales y no laborales 

antes y durante la contingencia. Se preguntó a los 

participantes como era su rutina de sueño en com-

paración con antes del confinamiento y la calidad 

del sueño; la prueba de McNemar fue utilizada pa-

ra saber si hubo cambios en las variables categóri-

cas durante el confinamiento con un p<0.05. El 

análisis estadístico se realizó con el programa SPSS 

versión 28.0 (IBM, Chicago, IL, USA).  

En este estudio 587 encuestas, fueron contesta-

das por 394 (67.1 %) mujeres y 193 (32.9.5 %) 

hombres, el 68.3 % de encuestados fueron del 

grupo de edad de 18 a 25 años y el 76.7% del to-

tal de los participantes tienen estudios de licen-

ciatura, el 67.4 % pasó el confinamiento con su 

familia y en el 49.6% de los hogares había meno-

res de edad. La FAO fue uno de los primeros or-

ganismos internacionales que publicó una guía 

para tener una dieta saludable durante la pande-

mia por COVID-19, la cual sugiere consumir una 

dieta basada predominantemente en alimentos 

frescos como frutas, verduras, cereales integra-

les, lácteos bajos en grasa y grasas saludables y 

limitar la ingesta de bebidas azucaradas y alimen-

tos procesados con alto contenido de calorías y 

sal (2), con la finalidad de lograr una nutrición 

óptima con la idea de mejorar el sistema inmu-

nológico y poder mejorar mitigar el riesgo y la 

morbilidad asociados con la COVID-19. 
Tabla 1. Frecuencia de consumo de algunos alimentos antes y durante del 

confinamiento. 

La tendencia a una alimentación saludable 
también fue reportada en la población de paí-
ses como Italia y Kuwait que durante el confi-
namiento aumentó el consumo de frutas y ver-
duras (3,4). 

En la figura 1, se observa que los encuestados 
durante el confinamiento no tuvieron cambios 
significativos en la frecuencia con la que reali-
zaron 30 minutos de actividad física intensa, 
sin embargo pasaron más horas al día senta-
dos frente a la pantalla desarrollando activida-
des laborales y no laborales. El 22.3% del total 
de población reportaron que pasaron de 7 a 12 
horas frente a la pantalla, mientras que los que 
pasaron de 13 a 18 horas al día frente a la pan-
talla aumentaron de 1.0% a 5.1% (P<0,001). El 
desarrollar el trabajo y recibir la educación es-
colar de manera remota, causó que las perso-
nas pasaran más de 6 horas al día frente a la 
pantalla por trabajo o recreación, este com-
portamiento también se observó en otros paí-
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Identificar el efecto del confinamiento por COVID-

19 en la alimentación y estilo de vida de los Gue-

rrerenses. 

Durante “La Jornada de Sana Distancia”, se pre-
sentaron algunos cambios en la alimentación y 
estilo de vida, aunque los guerrerenses durante 
el confinamiento trataron de hacer cambios fa-
vorables en sus hábitos alimenticios y estilo de 
vida, como fue el aumentar en el consumo de 
frutas, verduras así como disminuir en el consu-
mo de comida chatarra además de incrementar 
las horas de sueño, estos esfuerzos no fueron 
suficientes debido a que por efecto del confina-
miento se incrementaron las horas de uso de 
las pantallas y la calidad del sueño se vio dismi-
nuida. Con este estudio, se pudo observar que 
necesitan implementarse estrategias más inten-
sas en la promoción de hábitos saludables para 
mejorar la salud de la población.  

Los guerrerenses reportaron un aumento en el consu-

mo de verduras, frutas (P<0,001 en ambos casos) y una 

disminución significativa en la ingesta de comida chata-

rra (P<0,001). 
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Figura 1. Frecuencia de actividad física, horas frente a la pantalla al día, horas 

de sueño y calidad del sueño. 


